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Para renovar las gestas glo-- 
ríosas del Ejército del Centro 

H. 
La calma que se observa en los frentes es precursora de próximos acontecimientos en que 

nuevamente se tiene que poner a prueba el valor y el espíritu de sacrificio de todos los espa-
ñoles que luchamos por la independencia de nuestra Patria y por la conservación de nuestro 
prestigio nacional. 

Cada minuto no puede ser desdeñado, y su reducido espacio debe ser ocupado por una 
actividad o una preocupación o por el cumplimiento de un 
deber. El que sostenga la pérdida de un instante, con apatía, 
con desdén, pensando en que en sucesivos momentos se re-
cobre esta pérdida, no cumple con su obligación. 

La intensidad de nuestra lucha exige de todos la atención 
permanente y constante para que en lo que dependa de cada 
uno esté realizado y sólo cada uno se considere libre de una 
obligación cuando la haya cumplido. 

No podemos fiar en nuestra suerte; tenemos que fiar en 
nuestros hechos, en nuestras acciones, que es la única manera 
que podemos aspirar a esa suerte y lograr con ella la máxima 
ambición que debe inspirar todos nuestros movimientos, cual 
es la de estar dispuestos a cumpla-.• las órdenes del Mando y a 
poner en nuestra obligación todo el entusiasmo y toda la fe 
que hagan posible la realización de nuestros anhelos, por los 
que luchamos y por los que sacrificamos nuestra vida: la 

España y sus libertades y toda la continuación gloriosa de nuestra Histo-. 
ria como pueblo independiente. 

Jefes, soldados y comisarios, todos fundidos en este mismo afán, tened una vez más el 
coraje y la decisión de no dejaros abatir por los infortunios, y no olvidad que para lograr 
nuestro triunfo sólo contamos con nuestro propio esfuerzo y ello nos obliga a no perder 51,e 
nadie el esfuerzo que pueda realizar y todos y cada uno de nosotros dispuestos a renovar 
las  acciones gloriosas que tanto han prestigiado a nuestro Ejército del Centro. 

EDMUNDO DOMINGUEZ-
C om isario Inspector 

"IQUE RENAZCA EL ESPIRITU QUE INMORTALIZO A MADRID Ell LOS BIAS MEMORABLES DE NOVIEMBRE DE 1936!" 
(De la declaración del Gobierno) 

independencia de 



LA S1STEMAT 
TRABAJO DE 

En artículos anteriores del BO-
LETIN DEL, COMISARIO he-
mos aludido a la necesidad de sis-
tematizar el trabajo de propagan-
da. Algunos compañeros han in-
terpretado esta sistematización 
en el sentido de transformar la 
propaganda dentro del Ejército 
en una labor rígida, ajena a las 
variantes políticas y militares 
de cada Unidad, o a un trabajo 
monótono e invariable. Esta in-
terpretación es precisamente la 
opuesta a la que en realidad que-
remos dar. 

Sistematizar el trabajo de pro-
paganda—como los demás traba-
jos del comisario—es no fiar 
nada a la improvisación. Cada 
comisario, que tiene el deber de 
conocer las características de su 
Unidad, su estadó moral y de 
preparación material para el com-
bate, etc., no puede realizar su 
trabajo de _una forma espontá-
nea y sin-Método. Cada comisa-
rio, en - todos los escalones, debe 
realizar su trabajo con arreglo a 
un plan, perfectamente estn.lia-
do de acuerdo con las necesidades 
políticas de su. Unidad y con las 
directivas de los comisarios, supe-
riores. En este plan se pueden 
prever las variantes a introducir 
ante el cambio de situación o de 
circunstancias. Pero en lo funda-
mental, el plan sistemático ,señala 
las normas y tareas que se han 
de realizar cada día. 

¿Qué ventajas nos va a re-
portar el que\el trabajo de pro-
paganda de los comisarios res-
ponda a un plan sistemática? Al 
comisario que ha de- cumplirlo 
le garantizará que en su trabajo 
no hay ninguna laguna, por 
cuanto todo ha Sido estudiado 
previamente ; le permitirá en 

' 

	

	cualquier -momento del desarro- 
llo del plan conocer la marcha 
de éste los pasos dados en el 
mejoramiento de su Unidad. A.  
los comisarios superiores tam-
bién les reporta ventajas: los 
permite conocer de ' antemano 
el trabajo que se va a realizar 
en sus Unidades inferiores, com-
probando de ésta forma si el tra-
bajo está en relación con sus 
características y necesidades; le 
permite rectificar lo malo de cada 
plan. así como llenar con su pro-
pio trabajo sus deficiencias. 

De aquí la fundamental im- 

IZACION 
PROPAGANDA 

portancia de que cada comisario 
conozca con toda veracidad el 
cumplimiento del plati, el trabajo 
de los comisarios inferiores. 
Bien personalmente (por el con-
tacto permanente que deben man-
tener), bien a través de partes e 
informes. El trabajo de los comi-
sarios ha ido burocrátizándose de 
tal modo que hoy los partes e in-
formes—en la mayoría de los ca-
sos—son formularios, sin vida y 
sin utilidad política.. Todo este 
mal sistema de trabajo hay que 
dejarlo a un lado. Los momentos 
decisivos que se avecinan nos • 
obligan a revisar nuestros méto-
dos, empezando por sistematizar 
el trabajo y valorizar nuestros 
métodos de información. 

Nosotros queremos que dentro 
de cada Brigada exista un plan 

Los españoles no podemos confiar 
nada a la improvisación. Hacemos 
una guerra en el tiempo y hemos 
de anticiparnos, previéndolos. a los 
acontecimientos. Ganar tiempo, es 
la orden. Y el tiempo se gana con 
la resistencia. De aquí la justeza 
de nuestro "resistir es vencer". 
Pero la base de una resistencia efi-
caz está en un buen sistema de for-
tificaciones. No es vana la insis-
tencia. Fortificar está a la orden 
del día en nuestro Ejército. Y el 
trabajo de mejorar las obras exis-
tentes y de crear Otras nuevas no 
debe relegarse exclusivamente a los 
zapadores. Fortificar es un deber 
para todos. En especial, el soldado 
de infantería ha de- entregarse con 
fervor a esta faena. Es él, más di-
rectamente que nadie, eiiiien reco-
gerá los beneficios de una buena 
fortificación. La célebre f a s e :' 
"Derramando sudor antes del com-
bate, se ahorra sangre durante el 
mismo", es una verdad irrefutable. 
Los resultados más inmediatos de 
una buena organización defensiva 
del terreno: ahorro de fuerzas, de 
sacrificios y más eficaz defensa 
contra el enemigo. Unas fuerzas 
bien distribuidas en un terreno or-
ganizado y con un plan de fuegos 
inteligente, producto de excelentes 
emplazamientos de las armas au-
tomáticas, se bastan para destro-
zar a enormes contingentes ene-
migos. 

Los comisarios, de acuerdo con 
el Mando, han de entregarse con 
entusiasmo a la faena de organi- 

de propaganda que toque,,.cuan-
tas 'necesidades políticas - existan 
en ella, así como las de tipo ge-
neral. El cumplimiento de este 
plan, adaptado a cada Batallón y 
a cada Compañía, debe ser vi-
gilado por cada uno de los co-
misarios. Queremos que cada Di-
visión, cada :Cuerpo de Ejérci-
to, marque directivas para la 
realización de estos planes, coi l-
pletándolos con los medios Ti su 
alcance, y 'vigile y controle su 
cumplimiento. Queremos que el 
Comisariado del Ejército del 
Centro conozca en cada momen-
to de una forma veraz- y com-
pleta el plan de propaganda de 
las grandes Unidades del mismo 
y la marcha de su realización, a 
fin de atemperar la propia labor 
nuestra a esos mismos planes, 
evitando de esta forma que que-
den lagunas o que se dupliquen 
trabajos. 

zar el terreno de su sector, per-
feccionando sus fortificaciones y 
creando obras nuevas que permitan 
una eficaz resistencia. Cada pelo-
tón ha de tener un refugio propio 
que le salvaguarde del fuego de la 
artillería y aviación enemigas. Cada 
palmo de tierra española tiene que 
convertirse en una fortaleza inex-
pugnable para el invasor. Hay que 
buscar la creación en todos nues-
tros frentes de una red defensiva 
que cierre el paso al enemigo. 
Nuestras posiciones tienen que ser 
inabordables. Y en medio de ese 
sistema de fortificación, en todá su 
dimensión, hán de construirse re-
fugios, fortines, nidos, emplazamien-
tos, etc. Sólo así lograremos el fin 
que perseguimos. 

Los comisarios del Ejército del 
Centro tienen en este orden una 
gran responsabilidad. Deben inte-
resar a sus hombres para que se 
entreguen entusiásticamente a la 
obra. En los periódicos murales de 
sus Unidades respectivas, en sus 
charlas, en sus conversaciones con 
los mandos y soldados, en todas sus 
actividades habrán de exaltar la 
importancia de la fortificación de 
acuerdo con las instrucciones se-
ñaladas y las que el Mando dé. 
Igualmente eficaz sería la organi-
zación de premios que estimulasen 
a todos en el cumplimiento de esta 
deber patriótico y contrastar las ex-
periencias de unas Unidades con 
otras buscando la emulación co-
lectiva. 

UN DEBER INELUDIBLE PARA TODO COMISARIO: 

PERFECCIONAR LAS OBRAS DE DEFENSA 
EXISTENTES Y. CREAR OTRAS NUEVAS 
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TAREAS URGENTES ELSC RAIIISAIRO 
La pérdida de 'Cataluña 

plantea a todo nuestro pueblo 
una nueva 'situación, a la que, 
como ha señalado el Gobierno 
en su última declaración, es 
preciso hacer-  frente decididos 
a no ahorrar esfuerzo alguno. 
Nadie piense que el enemigo, 
conquistados sus objetivos en 
la región catalana, va a dor-
mirse en los laureles.. Por el 
contrario, todo hace presumir 
que entramos en una de las 
etapas más duras y decisivas 
de nuestra guerra, en la que 
/será preciso poner a prueba 
todo nuestro coraje y ardor 
combativo, pero también nues-
tra capacidad de organización, 
que, junto al deseo de victo-
ria, nos conducirán a la supe-
ración de los actuales mo-
mentos. 

El estilo en el tra-
bajo: la concreción 

Para nuestros comisarios, 
esta realidad debe traducirse 
,en un redoblamiento de su 
trabajo, en la realización de 
una. serie de tareas concretas 
de las cuales depende, en gran 
parte, que nuestro Ejército se 
encuentre en condiciones de 
hacer frente con posibilidades 
de victoria a los momentos que 
se avecinan. Es menester, sin.  
embargo, que insistamos én 
algo que ya hemos comenza-
do a señalar en el número an-
terior de este BOLETIN. Nos 
referimos a las debilidades del 
trabajo de los 'comisarios. 

Una de ellas, sobre cuya 
importancia queremos insistir, 
es la tendencia a generalizar, 
a hablar en abstracto, a no dar 
a su trabajo la concreción ne-
cesaria. Si queremos que el 
trabajo dedos comisarios sea 
eficaz será preciso no sólo 
huir de la generalización, sino 
encontrar en la situación, Ca-
racterísticas y hombres de ca-
da Unidad las enseñanzas pre-
cisas que nos marquen medi-
das concretas y tareas muy 
bien definidas, que sean fácil-
mente comprendidas pór los 
combatientes de cada Unidad  

y realizadas por los comisa-
rios en el seno de las mismas. 

El burocratismo y 
la mecanización 

La falta de concreción, el 
afán de generalizar tiene su 
nacimiento en un hecho que, 
no obstante haber sido criti-
cado repetidas ve- Ces, aún sé 
registra en nuestro • trabajo. 
En muchas ocasiones los co-
misarios reciben las instruc-
ciones de sus susperiores. Lo 
lógico es que estudiaran cómo 
aplicarlas a su Unidad, que 
sobre la base de esas instruc-
ciones fueran elaborados pla-
nes de trabajo muy concretos, 
teniendo en cuata las carac-
terísticas y situación de su 
Unidad. Desgraciadamente. 
ocurre que muchas veces los 
comisarios se limitan a trans-
cribir la orden a sus inferio-
res jerárquicos sin ningún co-
mentario, mecánicamente, sin 
tener en cuenta de qué modo 
puede ser aplicada, qué medi-
das es preciso adoptar para 
garantizar su cumplimiento. 

¿Por qué esto? Podemos 
afirmar que es en la falta de 
Contacto con los combatientes 
de su Unidad, es en la rea-
lización de un trabajo buro-
crático donde radican todas 
las causas de esa debilidad, 
que tan fuertemente repercu-
te eh la formación política y  

en la capacidad combativa de 
nuestro Ejército. 

La Orden 226 
Frente a estas debilidades, 

f rente a estos errores .se tia 
alzado con toda energía la 
Orden 226 del ,Comisariado 
General de Gtierra y las acla-
raciones hechas a la misma 
por el Comisario general. Es-
tudiarla de nuevo, aplicarla te-
niendo en cuenta las realida-
des. concretas de cada Unidad, 
ligar su aplicación. al  estado 
actual de nuestra. guerra cons-
tituye una de las Primeras ta-_ 
reas de los comisarios. 

"El 'Comisariado (se dice en 
la Orden citada) debe ser un 
organismo vivo, dinámico, ac-
ival, palpitante, atento siem-
pre a recoger la realidad del 
momento y a deducir ense-
ñanzas provechosas por medio 
de la crítica constante". He 
aquí la más elocuente conde-
nación de los autosatis fechos, 
de los que no se paran a ana-
lizar el desarrollo de su tra-
bajo, o si lo hacen no es con 
un fuerte espíritu crítico para 
señalarse errores, sino con el 
afán de querer justificarse, de 
querer ver aciertos en todo. 

La crítica y la autocrítica 
son armas muy positivas para 
la superación de nuestro tra-
bajo. Pero la crítica y la auto-
crítica no es limitarse a discu- 

tir para decir que se ha cum-
plido. Ni tampoco señalar 
errores, pero no pasar de ahí. 
De nada servirán ni la críti-
ca ni la autocrítica si no se es 
capaz de sacar experiencias, de 
extraer enseñanzas y de apro-
vecharlas en el curso mismo 
del trabajo. 

El trabajo en los 
frentes e n calma 

Para el comisario no puede 
haber momentos de descanso. 
E/s justamente cuando su Uni-
dad no está en combate cuan- 
do el trabajo del comisario 
debe ser redoblado, aprove-
chando la calma de los fren--
tes. Señalamos como necesi-
dad urgente, imperiosa, que 
el trabajo de los comisarios 
del Ejército del Centro tome 
ritmo fuertemente acelerado. 
"Cada minuto que ,se pierda 
(ha dicho el Gobierno) es tiem-
po regalado al enemigo". Es 
en los momentos de calmar 
cuando mejor pueden prepa-
rarse las Unidades para los 
instantes del combate. Del tra-
bajo y del esfuerzo que el co-
misario realice en las primero' 
depende en gran ' ,manera el 
rendimiento que nuestros.com-
batientes otorguen a la défen-

.sa de la independencia nacio-
nal en la lucha contra las 
vasores. 

Vigilar los frentes, estar 

alertados para cualquier ir ,1en-
to del enemigo. tener a las 
soldados en condiciones mora-
les, materiales y de madurez 
política para responder con 
energía a los intentos que pu-
dieran producirse, constituye, 
a la hóra presente, otra de las 
grandes tareas de nuestros co-
misarios. 

El comisario es un 
dirigente político 

Y junto a ella, la necesidad 
de no olvidar que nuestro 
Ejército del ,Centro no es hoy 
el mismo del 7 de noviembre. 
Entonces estaban en sus filas 
los mejores hijos de la clase 
obrera y del antifascismo. 
Eran todos voluntarios, movi-
dos a impulsos de su ideal. 
Hoy, al lado de los supervi-
vientes, están soldados cu-
biertos de gloria en cien ba-
tallas. Pero están también mi-
llares de nuevos reclutas re-
cién • incorporados sobre los 
cuales es preciso realizar un 
trabajo muy especial para edu-
carles políticamente, para ha-
cerles comprender el carácter 
de nuestra lucha, para desper-
tar en ellos el odio al invasor, 
para sumarlos como comba-
tientes conscientes a las filas 
del Ejército popular. Y para 
ello hace falta que el comisa-
rio no se limite a repetirles 
mecánicamente en octavillas,  

pasquines o charlas que lucha-
mos por los trece puntos o 
que defendemos la indepen-
dencia nacional. Es mil veces 
Más eficaz, en determihadas 
circunstancias, una charla per-
sonal y sencilla con un comba, 

-tiente que diez buenos discur-
sos. El comisario debe-grabar-
.se bien que no es un oficinis-
ta ni un charlatán profesio-
nal. Es un educador y un di-
rigente político, que debe 
aprovechar_ todas las oportuni,.. 
dades y todos los medios para, 
cumplir su función., que en 
ningún modo podrá realizarse 
Con éxito permaneciendo ale-
jado de las masas Combatien-
tes, desconociendo sus proble: 
mas más íntimos, despreocu-
pándose de sus más. pequeñas 
aspiraciones, necesidades y 
deseos. 

La unidad del Ejército 
El Gobierno ha reiterado la 

llamada a la unión de todos 
los españoles para la resisten-
cia. A nuestros comisarios les 
compete la tarea de lograr un 
reforzamiento cada vez mayor 
de la unidad del Ejército. Ha-
cer comprender a los comba-
tientes el carácter. nacional de 
nuestra lucha, explicarles cla-
ramente qué defendemos en la 
contienda, mostrarles el por-
venir que nos esperaría con el 
triunfo de los invasores, des- 

tacarles de forma muy concre-
ta lo que ha conseguido nues-
tro pueblo bajo el Gobierno 
del Frente Popular y lo que 
espera de ellos en la situación 
actual, serán tareas que, rea-
lizadas con tenacidad y entu-
siasmo, contribuirán no sólo 
a unir a todos los combatien-
tes en un solo objetivo, el de 
defender la independencia na- . 
cional, sino también elevar 
más y más su capacidad com-
bativa, su moral de lucha y de 
victoria, su disciplina y su de-
cisión de resistir--pase lo que 
pase y su voluntad de fortifi-
car sin descanso para hacer 
inexpugnables nuestras líneas. 

Para nosotros ha sonado la 
hora de no ceder ni un solo 
palmo de terreno al invasor. 
Y ello será posible en la me-
dida en que nuestros comisa-
rios sepan preparar a los com-,, 
batientes para .hacer frente a 
los momentos más duros. 

Punto final 
La situación, como puede 

verse, plantea a nuestros co-
misarios tareas concretas, de 
cuya realización práctica de-
pende—no nos cansaremos de 
insistir sobre ello—el desenla-
ce victorioso de las jornadas 
futuras. El Ejército del *Cen-
tro, forjado en mil batallas 
heroicas, juega hoy un papel 
básico en nuestra guerra. Le 
cabe.el honor de defender uno 
de los objetivossnás fieramen-
te ambicionados por los inva-
sores: Madrid. ¡ Que renazca 
el espíritu que inmortalizó a 
Madrid en los días memora-
bles de noviembre de- 1061 
Ello será posible si nuestros 
comisarios son capaces de es-
tudiar a fondo los problemas 
que la gravedad de estos ins-
tantes plantean a nuestro 
Ejército, superando con ello 
sus debilidades y realizando, 
con ausencia absoluta de mé-
todos y formas de trabajo re-
cusados por la eficacia y la 
experiencia, las tareas concre-
tas' que de la misma se de-
ducen. 

HMAS VOGHLANC 
Es evidente que el enemigo prepara sus fuerzas para futuros 

combates, eligiendo quizá nuestros frentes del Centro. Ello señala 
una tarea básica a nuestros comisarios la vigilancia. Vigilar los 
movimientos del enemigo, vigilar políticamente en el seno 'de las 
Unidades, vigilar el perfeccionamiento de nuestra capacidad com-
bativa, vigilar para que la moral Ide las fuerzas sea elevada, vigilar 
la ,conáolidación y mejoramiento de la fortificación, vigilar para que 
das armas estén en perfectas ,condiciones y prestas a ser aprovechadas 
íntegramente en el combate. 

Ha de quedar claro para todos que es preciso clavarse en la 
trinchera, edispuestos--a que el enemigo no pase. Un trabajo político 
muy fuerte puede garantizar el que, llegada la hora de la lucha, 
nuestras línea,s sean inexpugnables. 'En este trabajo los comisarios 
deben utilizar todos los recursos_y medios. Centenares de activistas, 

DA QUE NUNCA! 
de colaboradores eficaces han de ser movilizados en este reforza-
miento del trabajo político y en •la vigilancia. 

Los comisarios deben ligarse, a través de este trabajo, a la base 
'de combatientes. Los métodos burocráticos, siempre condenables, 
lo son más aún en momentos en que cualquier debilidad puede ori-
ginar consecuencias irremediables. La preocupación por los más 
pequeños problemas y necesidades de llos soldados y por el perfecto 
funcionamiento de nuestro aparato militar es la garantía de da fir-
meza de nuestro Ejército en el combate.  

Ahora hay nuevos soldados en las unidades, a lorque es preciso 
cuidar y preparar. Del interés, del cariño que por ellós sienta el 
comisario depende el que, a la hora del combate, respondan a la 
confianza que en ellos tiene depositada nuestro pueblo. Y esta tarea 
no •puede realizarse si falta la vigilancia en todos los órdenes por 
parte del comisario. 
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Iniciamos hoy la publicación de un interesante 
trabajo sobre los activistas y susstareas, debido al 
comisario de Cuerpo de Ejército José Lain. Al 
destacar su importancia a los comisarios, les invi-
tamos a que estudien los problemas que en él se 
plantean y que deben constituir, en- la presente si-
tuación;- una-de las más. importanteS preocupaciones_ 
de nuestros comisarios. 

La situación de nuestra guerra 
plantea cada día con más fuerza 
las necesidades de realilar un in-
tenso trabajo político en el seno 
del Ejército. No son ya nuestras 
Unidades militrs lo que eran al 
principió.  El tanto por ciento de 
reclutas ha ido alimentando con 
las sucesivas llamadas de quin-
tas hechas por el Gobierno de la 
República. Y, al mismo tiempo, 
los voluntarios van desaparecien-
do, corno consecuencia de la du-
reza de los combates que en di-

, ferentes frentes—entre ellos el 
-nuestro—se vienen sosteniendo. 

Por otra parte, la misma tona-
lidad de trabajo político ha ido 
cambiando a medida que la inva-
sión extranjera que sufre nues-
tra Patria se agudizaba. És la , 
Declaración de Principios del 
Gobierno de Unión Nacional la 
base fundamental de toda labor 
de los comisarios. Esto nos lleva 
a la necesidad de enrolar en ella 
al mayor número posible de com-
batientes de una inanérá activa 

organizada. Cercar acada co-
misario dé un núcleo de. camara-
das 'abnegados, • inteligentes, po-
líticamente seguros, que difun-
dan de manera permanente las 
verdades de nuestra lucha en la 
masa de los soldados, que sean 
los auxiliares más valiosos del 
comisario en la'realización de su 
trabajo, que mantengan y eleven 
la moral de resistencia del Ejér-
cito español. Que sean los meio-
res soldados, de los cuales han 

I. sido los futuros mandos y comi-
sarios. 

Las mismas circunstancias es-; 
pecíficas de nuestros frentes de-

' mandan con perentoria urgencia 
la existencia organizada de los 
grupos de activistas, último -es-
labón del aparato de una Uni-
dad, garantía de las órdenes del 
Mando y orientaciones del comi-
sario .se verán respaldadas por 
los"hechos. 

Son, pués, imprescindibles los 
activistas. • Deben ser creados 
donde no los haya y perfeccio= 
nando sus grupos donde funcio-
nen en, la actualidad. EN TO-
DOS LOS LUGARES DÓN-
DE SE DESARROLLEN LAS 
TAREAS DEL EJERCITO, 
LAS DE PRIMERA LINEA 
Y LAS DE LA .RETAGUAR-
DIA, DEBEN CONSTITUIR-
SE LOS GRUPOS DE ACTI-
VISTAS. Es ésta una tarea de 
extraordinaria importancia y de 
urgencia extremada, cuya reali-
zación vigilará con cuidado. 

¿Qué es un activista? 

El .  activista, en el seno del 
Ejército,es el hombre que. cons-
ciente en todo momento de las 
exigencias de la situación, con 
noción clara sle los • fines de 
nuestra lucha,, se esfuerza, de 
manera organizada y dirigida 
por el comisario y el Mando, 
para que las órdenes de éste sean • 
cumplidas y por que las tareas 
que el comisario marca sean lle-
vadas a la práctica. 

CondiCiones, r pues, que debe 
reunir el activista 

Primera. Ser un hombre po, 

líticamente seguro, que esté dis-
puesto a rendir el máximum de-
sus energías personales, incluso 
la vida, en defensa de la Pa-
tria invadida, por la libertad del 
pueblo español. 

Segunda. Que trabaje denla-
nera 'organizada y dirigida. Si 
no es así será un buen comba-
tiente, pero no un activista. 

¿Cómo se organizan los 

grupos de activistas? 

' 	- Primeramente, el comisario 
del Batallón, juntamente con el 
d e 1 a Compañía, seleccionan 

(/ aquellos, combatientes que a su 
juitio reunan las condiciones 
más arriba indicadas. Para ello 
habrán de tener especial aten-
ción, pero bien entendido que 
este. cuidado debe ir unido a un 
criterio audaz, ya que la-s mis-
mas características de la guerra 
hacen que ésta sea la causa, 
sólo de los veteranos militantes 

'de organizaciones antifascistas, 
sino de todos los españoles aman-
tes de la independencia de su 
país. que' desean verle libre para 
siempre de la invasión extranje-
ra y de las garras del fascismo 
asesino. 

En segundo lugar, el comisa-
rio del Batallón y el de- la Com-
pañía reunen a los seleccionlios, 
explicándoles el objeto de la mi-
sión-  para la cual se les requiere 
y solicitando su aquiescencia. Te-
nemos así formado, sobre el pa-
pel, el grupo de activistas de una, 
Compañía. 

Para llevar a cabo una labor 
de propaganda en las filas ene-
migas, que sea eficaz, se requie-
ren algunas cosas fundamenta-
les. Arranquemos de éstas: • 

Saber- lo que pos propo- 
nemos. 

2. Conocimiento de aquellos 
a quienes va dirigida. 

Lo primero se obtiene me-
diante un buen plan de trabajo, 
Para cuya preparación se nece-
sita estudiar las necesidades de 
nuestra propaganda, los-  argu-
mentos con que se cuenta y los 
medios de que se dispone.. 

Lo segundo se adquiere me-
diante una relación estrecha y 
constante con la segunda sección 
del Estado Mayor de la Unidad 
respectiva,. con el interrogatorio 
inteligente de evadidós Ir prisio-
neros, el examen de las informa-
ciones. que lleguen, del -Comisa-
liado, prensa, etc. 

Todó ello exige del Comisa-
riado encargado de esta tarea 
—una de las más importantes—, 
método, sistema y organización. 

Nuestra propaganda 

Nuestra propaganda en las lí-
neas enemigas debe apoyarse 
esencialmente en tres argumen-
tos vitales: 

t. • Carácter de nuestra gue-
rra. 

Labor que realiza nuestro 
Gobierno. 

Situación de engaño en 
que «se tiene al soldado que lu-
cha al servicio de loS invasores. 

En el 'espacio reducido de que 
disponemos, apenas si es posible 
otra .cosa que el Planteamiento 
de runa cuestión de tanto-interéS 
y tanta importancia como la de 
propaganda en las filas enemi-
gas. De- aquí que sea una simple 
exposición reducida del asunto. 

i. Carácter de nuestra gue-
rra,—Es preciso insistir mucho 
sobre esto. Nuestra guerra es 
una guerra de independencia na-
cional, de lucha encarnizada con-
tra los invasores que quieren 
apoderarse de nuestro suelo, ro- 

barnos sus riquezas, explotar a 
los españoles después de redu-
cirlos a una triste categoríía de 
esclavos. Nos encontramos lu- 
chando .por la independencia de 
nuestra Patria y para poner fin 
lo antes posible a esta noble y 
patriótica empresa solicitamos el 
concurso y el apoyo de todos los» 
españoles que sienten como nos-
otros cariño entrañable a su Pa-
tria, a su pueblo, a su casa, a 
su familia. 

La guerra no acabará mien-
tras quede un invasor. No pue-
de terminar- porque son millares* 

4y millones los españoles que se 
fortalecen en la adversidad, que 
prefieren morir a ser esclavos, 
que no 'quieren en modo alguno 
verse mañana convertidos en los.  
soldadoS mercenarios de Musso-
lini y Hitler, para seguir la gue-
rra contra otros países •  y otros 
pueblos. Los españoles estamos 
Cumpliendo con nuestro deber. 

Labor que realiza el Go-
bierno.—Es un tema importante 
que se ha de atender constante-
mente, exponiendo la profunda 
ligazón que- existe entre el Go-
bierno y su pueblo, la unión fir-
me y sagrada de todos los espa-
ñoles, - logrando progresos alcan-
zados, a pesar de encontrarse en 
guerra, en el campo y la ciudad, 
en el comercio y la jndnstria, 
en la cultura y el mejoramiento 
ftsico de la raza. En la España 
republicana .se protege, Se am-
para y se apoya el trabajo,' sea 
éste el del obrero de.la ciudad o 
del campesino, el comerciante o 
el industrial, 'el propietario o el 
hombre -del laboratorio. Se ga-
rantiza la libertad de,  conciencia 
y la libertad -de expresión. Los 
españoles de aquí son hombres 
en la plenitud de sus. deberes y 
sus derechos; mientras ellos se • 
entregan al trabajo, -a la direc-
ción de los destinos de país, a 
garantizar para sus hijos un fu-
turo de paz, trabajo, tranquili-
dad y cultura, el 'Gobierno pro-
tege, ampara y <educa a sus hi-
jos para que jamás puedan ser 
esclavos. 

Situación de engaño en 
que se tiene al soldado que lucha 

al servicio de los invasores.—
Con frecuencia llegan , testimo-
nios de los frentes que indican 
claramente que los soldados es-
'pañolesique luchan al servicio de 
los invasores viven engañados. 
Sus jefes y oficiales--a quienes 
apenas conocen, a quienes casi 
nunca ven—no les dicen la ver-
dad. Siempre los hablan de exi= 
tos militares, dándoles una in-
terpretación que no es real. Ca-
da operación dicen qué es la de-
finitiva. Pero así están desde 
hace dos años y medio. Mientras 
tanto,'se fortalece nuestro Ejér-
cito, aumenta nuestra organiza-
ción, se perfecciona todo nues-
tro aparato de guerra. Cada 'de-
rrota ,vuestra es, en realidad, 
una gran victoria. ¿ Por qué? 

Antes no teníamos Ejército; 
a•hora.lo'tenemos. 

No teníamos ofioialiclad; aho-
ra la tenemos. 

No teníamos recursos; ahora 
los tenemos. 

No teníamos experiencia; aho-
ra' la tenemos. 

Y así sucesivamente. Aprende-
mos en. la  dura escuela de la 
realidad y vamos aumentando, 
.engrandeciendo y fortaleciendo 
nuestro Ejército. 

Todo esto se oculta a los sol-
dados españoles,  al servicio de la 
invasión. Se les oculta también 
que la guerra está dirigida y he-
cha desde Ronda y Berlín, que 

,centeñareS de jefes y oficiales 
españoles son encarcelados por-
que van dándOse cuenta de la 
yerdad, de cine no sorti•  más que 
los, instrumentos de la venta y 
entrega, de nuestra Patria. Por 
todos los medios y 'con 
tenia se deben llevar -al ánimo 
de los soldados españoles al ser-
vicio de la invasión la, situación 
de engaño en que viven y se les 
tiene. 

,Fiallifiénte, toda la propagan-
da‘. de ser escrita, hablada con 
gran sencillez, claridad v en - nin-
gún momento se ha de recurrir 
a los. argumentos falsos. Ade- 
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La "generosidad" de los italogermanizados De la «generosidad» de los «nacionales» italoger- 
manizados nos hablan sus propias disposiciones 

con más elocuencia que nada. Han promulgado una ley para depurar responsabilidades en las per-
sonas políticas y sindicales que desde 1 de octubre de 1934 y desde antes del 18 de julio de 1936, se 
opusieron al «movimiento nacional». Tiene esa disposición un párrafo que derrama su luz sobre los 
sentimientos que inspira esa «justicia». Helo aquí: «Se declaran fuera de la ley todas las Agrupacio-
nes y Partidos que desde las elecciones de febrero de 1936, han acordado llamarse de Frente Popu-
lar, así como los Partidos y Organizaciones sindicales adheridas a éste». Esta ley es copia exacta de 
las disposiciones represivas que privan en Italia y Alemania. El fascismo — y en la España del bal-
dón existe — es negación de todo principio de libertad. El fascismo es incompatible con las mani-
festaciones del espíritu humano. Las Organizaciones obreras serían, de triunfar Franco, declaradas 
ilegales; como ilegales son en la España invadida. Las conquistas revolucionarías del proletariado y 
los avances democráticos, logr«los a costa de tantos sacrificios, serían suprimidos; como lo han 
sido en la España aherrojada. La «justicia» de los «nacionales» equivale a un régimen de represalia 
y terror donde no impera más generosidad que el «espíritu de venganza». 

Bajo la égida del tricornio En la Barcelona invadida, a todos los hombres no comprendidos 
en los reemplazos movilizados se les extiende un salvoconducto y 

se les obliga a marchar a sus respectivos pueblos natales. En todas partes es obligada la presenta-
ción del interesado en las Comandancias de la Guardia Civil donde se inquiere la personalidad del 
declarante con arreglo a sus antecedentes. Es la vuelta a los viejos métodos del odiado tricornio. 
Humillación y malos tratos, cuando no la tortura y el asesinato, son la estampa perenne en la Espa-
ña escarnecida. La Guardia Civil vigila todas las actividades y se halla presta a caer sobre los hom-
bres dignos y libres que se sienten hombres y españoles. 

O 

Barcelona invadida por hordas extranjeras Es el relato que nos pueden ofrecer todos los eva- 
didos. Barcelona está invadida por fuerzas extran-

jeras. Gtan cantidad de jefes y oficiales italianos y alemanes pululan por la capital catalana infor-
mándose de cuanto conviene a sus respectivos países. Barcelona, como Cataluña entera, no ha sido 
tomada por fuerzas españolas, sino por moros, italianos y alemanes. Y éstos son los que dominan. 
¿Cabe mayor vergüenza para quienes llamándose españoles están entregando la Patria al invasor? 

Incalificables atropellos a los funcionarios públicos En Cataluña están siendo detenidos los 
funcionarios públicos que sirvieron al 

régimen republicano. Los facciosos, para dar a sus incalificables atropellos una máscara de legali_ 
dad, han promulgado una ley que llaman de «depuración de funcionarios públicos». Esta ley les va 
a permitir atropellar a todos los funcionarios «sospechosos» por su lealtad con la función pública 
que desempeñan, por su austeridad y por tener una conciencia libre... Quieren averiguar los ítalo-
germanizados si los funcionarios se han adherido al «movimiento nacional» o a la «revolución roja». 
Este es el pretexto. Lo evidente. es: traslados forzosos, inhabilitación para ostentar cargos de con-
fianza, separación definitiva del servicio, suspensión de uno a cinco años. ¡Nuevo ejemplo de «gene-
rosidad» que nos brindan los de la «España grande, una y libre» entregada al invasor! 
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TRES TAREAS DE LA 
PRENSA MILITAR 11  

La experiencia de nuestra propia lucha 
nos señala cuáles han de ser las tareas fun-
damentales 'de la prensa militar. En el Ejér-
cito popular hay obreros, campesinos, tra-
bajadores agrícolas, pequeños industriales, 
intelectuales... Muchos de ellos, sobre todo 
los que provienen del campo, no han tenido 
ocasión de educarse. El Estado burgués-te-
rrateniente dos •sumió en la esclavitud, la mi-
seria y la incultura. Pero nosotros queremos 
hombres conscientes, cultos, capaces, que se-
pan por qué luchan y qué es lo que se ven-
tila en la contienda. De aquí la primera ta-
rea concreta a que han de atender nuestros 
periódicos: cumplir su carácter educativo, 
no sólo •en el aspecto político, sino también 
en el cultural, técnico-militar, etc. 

Pero los periódicos han 'de cumplir tam-
bién un papel fundamental en la superación 
de las Unidades para el combate. De aquí 
su segunda tarea de agitación y propaganda. 
A través del periódico del Cuerpo de Ejér-
cito o de División los comisarios han de des-
arrollar su trabajo 'de agitación, que tan 
fuertemente contribuye a elevar la -.capaci-
dad combativa, el espíritu de lucha y el  es-
tado de moral de los zombatientes. 

Ótra tercera tarea corresponde a los pe-
riódicos militares: la emulación en el he-
roísmo y el cumplimiento del deber entre los 
soldados. Que los propios combatientes co-
nozcan a sus héroes, que sientan el acicate 
del ejemplo, que vivan los relatos de las 
grandes hazañas, a la vez que se les explica 
políticamente el alcance de tales hechos, 
constituye una de las primordiales 'preocu-
paciones .de los periódicos de Unidades mi-
litares. 

UN MAYOR CUIDADO EN 
EL CONTENIDO DE LOS PÉ- 

RIODICOS MILITARES 

Más 'de una vez se ha señalado por el Co-
misariado General de Guerra la importan-
cia de la prensa militar. No han faltado 
tampoco instrucciones muy concretas sobre 
su contenido. El periódico militar—venía a 
'decirse—ha 'de • ser- el mejor reflejo de la 
vida de 'la Unidad donde es editado, ha de 
recoger los hechos heroicos, ha de escudri-
ñar el pensamiento de los soldados y escla-
recerles cuantas dudas puedan tener. 

¿Se cumplen estas orientaciones genera-
les, se aplican de manera concreta en la 

- prensa militar que editan las Unidades del 

Ejército del Centro? No nos proponemos 
hacer en este número una crítica minuciosa 
y detallada, que a su tiempo será hecha más 
profundamente. Queremos, no obstante, des-
tacar dos ejemplos. Uno de ellos es el del su-
plemento diario editado por la séptima Di-
visión: "¡ A vencer!". En cualquiera de sus 
últimos números puede verse que sólo con-
tiene: el parte de guerra, un comentario 
muy general sobre problemas nacionales e 
internacionales, algunos entrefilets con con-
signas del Gobierno y algunas noticias de 
información nacional y extranjera. Es, en 
una palabra, un,pequeño diario. Pero le fal-
tan noticias, .comentarios, información sobre 
la vida de la Unidad, sobre los problemas de 
sus soldados, sobre las necesidades que tie-
nen. Le falta, en una palabra, ser un perió-
dico de Unidad militar. 

Y lo mismo ocurre con "Valor", órgano 
de la Cuarta División, que en su último nú-
mero sólo inserta un artículo que se refiera 
concretamente a la vida de la Unidad. 

Destaquemos, frente a estos dos ejemplos 
negativos, uno altamente positivo. Es el del 
semanario "Nueva España", editado por la 
49 División. No ya sólo su encuesta entre los 
combatientes sobre la interpretación que 
ellos dan a los trece puntos del Gobierno 
—encuesta que constituye de por sí un gran 
acierto, puesto que abre las columnas •del pe-
riódico a los combatientes, al mismo tiempo 
que da al comisario la posibilidad 'de cono-
cer cómo piensan sus soldados—, demuestra 
que ha sido comprendido el verdadero ca-
rácter 'de los periódicos militares. Es que 
junto a este hecho, "Nueva España" sabe 
recoger y* •destacar dos ejemplos de heroís-
mo de los combatientes, acierta a captar la 
información de las Brigadas, abre las colum-
nas a los soldados de la División, no se4.9 
para que •pregunten lo que no sepan, sino 
para que colaboren planteando los proble-
mas concretos que se les presentan. 

Del contraste de estos ejemplos deberá 
sacarse por nuestros comisarios una enseñan-
za. Esta: es necesario poner un mayor cui-
dado en el contenido de los periódicos mili-
tares. Precisamos revisar cuidadosamente la 
forma en que se hacen y el método que•se 
sigue para su confección..Porque sólo rea-
lizando una crítica seria será posible aplicar 
a las características concretas de cada Uni-
dad las normas que en su momento facilitó,  
el Comisariado General de Guerra.. 


